
  

  

Relación entre el uso de inteligencia artificial generativa y el aprendizaje autónomo en 

estudiantes de educación superior: una revisión sistemática de la literatura 

 

Relationship Between the Use of Generative Artificial Intelligence and Autonomous 
Learning in Higher Education Students: A Systematic Literature Review 

 
 

Fátima Cecilia Suárez Argüello 
fsuareza2@unemi.edu.ec  

Maestría en educación con mención en docencia e investigación en educación superior, 
Escuela de Educación, Facultad de Posgrados, Universidad Estatal de Milagro, Milagro, 

Ecuador 
ORCID: https://orcid.org/0009-0008-0388-0855 

 
 

Ángela María Delgado Holguín  
adelgadoh2@unemi.edu.ec 

Maestría en educación con mención en docencia e investigación en educación superior, 
Escuela de Educación, Facultad de Posgrados, Universidad Estatal de Milagro, Milagro, 

Ecuador 
ORCID: https://orcid.org/0009-0006-4148-252X 

 

Marlon Ricardo Pesántez Pacheco 
mpezantesp@unemi.edu.ec 

Maestría en educación con mención en docencia e investigación en educación superior, 
Escuela de Educación, Facultad de Posgrados, Universidad Estatal de Milagro, Milagro, 

Ecuador 
ORCID: https://orcid.org/0009-0006-8877-3092 

 

 
 
 

Resumen 

El presente estudio tuvo como objetivo analizar la relación entre el uso de inteligencia artificial 
generativa y el aprendizaje autónomo en estudiantes de educación superior, a partir de una 
revisión sistemática de la literatura científica reciente. La investigación se desarrolló bajo un 
enfoque cualitativo-documental, siguiendo las orientaciones de la declaración PRISMA 2020. 
Para ello, se consultaron bases de datos académicas como Scopus, Web of Science, ERIC, 
ScienceDirect y Google Scholar, considerando estudios publicados entre 2023 y 2026. Tras el 
proceso de identificación, cribado, elegibilidad e inclusión, se seleccionaron 15 estudios que 
abordaban el uso de herramientas como ChatGPT, Gemini, Copilot, agentes LLM, chatbots 
generativos y aplicaciones basadas en inteligencia artificial en contextos universitarios. 
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Los resultados evidencian que la inteligencia artificial generativa puede favorecer el aprendizaje 
autónomo al ofrecer apoyo personalizado, retroalimentación inmediata, explicación de 
contenidos, generación de ideas, organización de información y acompañamiento en tareas 
académicas. Asimismo, se identificó que estas herramientas pueden fortalecer dimensiones 
vinculadas con el aprendizaje autorregulado, la metacognición, la gestión del tiempo, la 
motivación académica y el aprendizaje autodirigido. No obstante, también se reconocen riesgos 
importantes, como la dependencia tecnológica, el debilitamiento del pensamiento crítico, la 
desinformación, el uso superficial de las respuestas generadas y los problemas de integridad 
académica. 

Se concluye que la inteligencia artificial generativa no garantiza por sí sola el desarrollo del 
aprendizaje autónomo, sino que su aporte depende del uso crítico, ético y pedagógicamente 
orientado que realicen los estudiantes, docentes e instituciones de educación superior. 

Palabras clave: IAG; aprendizaje autónomo; educación superior; aprendizaje autorregulado; 
ChatGPT. 

Abstract 

The present study aimed to analyze the relationship between the use of generative artificial 
intelligence and autonomous learning among higher education students through a systematic 
review of recent scientific literature. The research adopted a qualitative documentary approach, 
following the guidelines of the PRISMA 2020 statement. Academic databases, including Scopus, 
Web of Science, ERIC, ScienceDirect, and Google Scholar, were searched for studies published 
between 2023 and 2026. After the identification, screening, eligibility, and inclusion stages, 15 
studies were selected that examined the use of tools such as ChatGPT, Gemini, Copilot, large 
language model (LLM) agents, generative chatbots, and artificial intelligence-based applications 
in higher education contexts. 

The findings indicate that generative artificial intelligence can promote autonomous learning by 
providing personalized support, immediate feedback, content explanations, idea generation, 
information organization, and assistance with academic tasks. Furthermore, these tools were 
found to strengthen dimensions associated with self-regulated learning, metacognition, time 
management, academic motivation, and self-directed learning. However, the review also 
identified significant risks, including technological dependence, the weakening of critical thinking, 
misinformation, superficial use of AI-generated responses, and challenges related to academic 
integrity. 

It is concluded that generative artificial intelligence does not, by itself, guarantee the development 
of autonomous learning. Rather, its contribution depends on the critical, ethical, and pedagogically 
informed use made by students, educators, and higher education institutions. 

Keywords: Generative Artificial Intelligence (GAI); autonomous learning; higher education; self-
regulated learning; ChatGPT. 

 

 

 



  

  

1. Introducción  

La educación superior atraviesa una transformación acelerada debido a la incorporación de 
tecnologías digitales que modifican las formas de enseñar, aprender, investigar y producir 
conocimiento. En este escenario, la inteligencia artificial generativa ha adquirido especial 
relevancia por su capacidad para crear textos, imágenes, códigos, explicaciones, resúmenes y 
respuestas conversacionales a partir de instrucciones dadas por los usuarios. Herramientas 
como ChatGPT, Gemini, Copilot y otras plataformas basadas en modelos de lenguaje se han 
integrado progresivamente en las prácticas académicas de los estudiantes universitarios, 
generando nuevas oportunidades para el aprendizaje, pero también importantes desafíos 
pedagógicos, éticos y metodológicos (Kasneci et al., 2023; Lo, 2023). 

Diversos estudios han señalado que la inteligencia artificial generativa puede apoyar los procesos 
de aprendizaje en educación superior mediante la personalización de contenidos, la 
retroalimentación inmediata, la generación de ideas, la explicación de conceptos complejos y el 
acompañamiento en tareas académicas (Almassaad et al., 2024; Batista et al., 2024). En una 
investigación con estudiantes universitarios de Arabia Saudita, Almassaad et al. (2024) 
encontraron que ChatGPT fue la herramienta de IA generativa más utilizada, especialmente para 
aclarar conceptos, traducir, generar ideas de escritura y resumir literatura académica. De manera 
similar, Saleh y ElSayary (2026) reportaron que los estudiantes perciben impactos positivos de 
estas herramientas en su autoaprendizaje, particularmente en la eficiencia del tiempo, la 
comunicación y la confianza académica. 

No obstante, el uso de inteligencia artificial generativa también plantea preocupaciones 
relevantes. La literatura advierte que su empleo acrítico puede generar dependencia tecnológica, 
debilitamiento del pensamiento crítico, problemas de integridad académica, plagio, producción 
de información inexacta y disminución de la interacción humana en el aprendizaje (Rudolph et 
al., 2023; Tlili et al., 2023). Estos riesgos resultan especialmente importantes cuando se analiza 
la autonomía del estudiante, ya que el aprendizaje autónomo implica planificación, 
autorregulación, búsqueda independiente de información, metacognición, autoevaluación y toma 
de decisiones responsables sobre el propio proceso formativo (Zimmerman, 2002). 

Desde esta perspectiva, el aprendizaje autónomo constituye una competencia esencial en la 
educación superior, porque permite que los estudiantes gestionen sus metas, seleccionen 
estrategias, monitoreen su desempeño y evalúen sus avances. La teoría del aprendizaje 
autorregulado sostiene que los estudiantes eficaces no solo adquieren información, sino que 
controlan activamente sus procesos cognitivos, motivacionales y conductuales (Zimmerman, 
2002). En este sentido, la inteligencia artificial generativa puede convertirse en un recurso de 
apoyo para la autonomía cuando se utiliza como guía, tutor, herramienta de retroalimentación o 
medio para fortalecer la metacognición; sin embargo, también puede limitarla si el estudiante 
delega excesivamente sus tareas cognitivas en la herramienta (Roe & Perkins, 2024). 

La evidencia reciente empieza a explorar esta relación. Shi et al. (2025) encontraron que la 
alfabetización en IA y el aprendizaje autorregulado se relacionan positivamente con el 
desempeño en escritura académica y el bienestar digital en estudiantes universitarios. Asimismo, 
estudios de revisión han identificado que la IA generativa puede favorecer el aprendizaje 
autodirigido mediante asistencia personalizada y disponibilidad permanente, aunque todavía 
existen vacíos sobre sus efectos a largo plazo y sobre las condiciones pedagógicas que 
garantizan un uso responsable (Batista et al., 2024; Roe & Perkins, 2024). 



  

  

Por ello, resulta necesario sintetizar la evidencia científica disponible sobre la relación entre el 
uso de inteligencia artificial generativa y el aprendizaje autónomo en estudiantes de educación 
superior. Esta revisión sistemática permitirá identificar aplicaciones, beneficios, desafíos y vacíos 
de investigación, aportando una base académica para comprender cómo estas herramientas 
pueden integrarse de manera ética, crítica y formativa en los procesos de aprendizaje 
universitario. 

2. Metodología 

2.1. Diseño del estudio 

El presente estudio se desarrolló bajo un enfoque de revisión sistemática de la literatura, debido 
a que busca identificar, seleccionar, analizar y sintetizar la evidencia científica disponible sobre 
la relación entre el uso de inteligencia artificial generativa y el aprendizaje autónomo en 
estudiantes de educación superior. Este tipo de diseño permite organizar de manera rigurosa los 
hallazgos existentes, reconocer tendencias investigativas, comparar resultados y establecer 
vacíos de conocimiento en torno a un fenómeno educativo emergente. En este caso, la revisión 
se centró en investigaciones relacionadas con herramientas de inteligencia artificial generativa, 
como ChatGPT, Gemini, Copilot y otros sistemas basados en modelos de lenguaje, aplicados al 
desarrollo del aprendizaje autónomo, autorregulado o autodirigido en contextos universitarios. 

2.2. Protocolo de revisión 

Para garantizar transparencia y orden metodológico, el proceso de revisión se orientó mediante 
la declaración PRISMA 2020 propuesta por Page et al. (2021), la cual ofrece una guía actualizada 
para reportar revisiones sistemáticas, considerando las fases de identificación, cribado, 
elegibilidad e inclusión de estudios. PRISMA permite presentar de forma clara cómo se 
localizaron los documentos, qué criterios se aplicaron para seleccionarlos y cuáles fueron 
finalmente incluidos en la revisión. De esta manera, el protocolo seguido permitió reducir sesgos 
en la selección de investigaciones y fortalecer la trazabilidad del proceso metodológico. 

2.3. Fuentes de información y estrategia de búsqueda 

La búsqueda de información se realizó en bases de datos académicas reconocidas por su 
cobertura en educación, tecnología e investigación científica, tales como Scopus, Web of 
Science, ERIC, ScienceDirect y Google Scholar. Se emplearon términos de búsqueda en inglés 
y español, debido a que gran parte de la producción científica sobre inteligencia artificial 
generativa en educación superior se encuentra publicada en inglés. Las palabras clave utilizadas 
fueron: “generative artificial intelligence”, “ChatGPT”, “artificial intelligence in higher education”, 
“autonomous learning”, “self-regulated learning”, “self-directed learning”, “university students”, así 
como sus equivalentes en español: “inteligencia artificial generativa”, “aprendizaje autónomo”, 
“aprendizaje autorregulado”, “aprendizaje autodirigido” y “educación superior”. Estos términos se 
combinaron mediante operadores booleanos como AND y OR, con el propósito de ampliar y 
precisar los resultados obtenidos. 

Entre las ecuaciones de búsqueda empleadas se consideraron combinaciones como: “generative 
artificial intelligence” AND “autonomous learning” AND “higher education”; “ChatGPT” AND “self-
regulated learning” AND “university students”; “generative AI” AND “self-directed learning”; e 
“inteligencia artificial generativa” AND “aprendizaje autónomo” AND “educación superior”. La 
búsqueda se delimitó al periodo comprendido entre 2023 y 2026, considerando que el uso 



  

  

educativo de la inteligencia artificial generativa adquirió mayor relevancia académica a partir de 
la expansión de herramientas conversacionales como ChatGPT. 

2.4. Criterios de inclusión y exclusión 

Se incluyeron artículos científicos publicados entre 2023 y 2026, estudios empíricos, revisiones 
sistemáticas y trabajos teóricos que abordaran el uso de inteligencia artificial generativa en 
educación superior. También se consideraron investigaciones centradas en estudiantes 
universitarios y estudios que analizaran dimensiones relacionadas con el aprendizaje autónomo, 
el aprendizaje autorregulado, el aprendizaje autodirigido, la metacognición, la retroalimentación 
inmediata, la personalización del aprendizaje, la motivación académica o la gestión 
independiente del proceso formativo. 

Por el contrario, se excluyeron documentos no académicos, notas de opinión, editoriales, cartas 
al editor, publicaciones sin revisión científica, estudios centrados exclusivamente en educación 
básica o media, investigaciones sobre inteligencia artificial no generativa y trabajos que no 
presentaran una relación directa con el aprendizaje autónomo en educación superior. Asimismo, 
se descartaron estudios duplicados, documentos sin acceso al texto completo y publicaciones 
que abordaran la inteligencia artificial únicamente desde una perspectiva técnica, sin vinculación 
con procesos de aprendizaje universitario. 

2.5. Proceso de selección de estudios  

El proceso de selección se organizó en cuatro fases, de acuerdo con las orientaciones de 
PRISMA 2020 (Ver Figura 1). Primero, en la fase de identificación, se recopilaron los documentos 
encontrados en las bases de datos seleccionadas mediante las ecuaciones de búsqueda 
definidas. Luego, en la fase de cribado, se revisaron los títulos, resúmenes y palabras clave para 
descartar estudios duplicados o no relacionados con el objetivo de la revisión. En la fase de 
elegibilidad, se analizaron los textos completos de los artículos potencialmente relevantes, 
verificando su pertinencia temática, metodológica y contextual. Finalmente, en la fase de 
inclusión, se seleccionaron los estudios que cumplían con los criterios establecidos y que 
aportaban evidencia significativa sobre la relación entre inteligencia artificial generativa y 
aprendizaje autónomo en estudiantes de educación superior. 

Este procedimiento permitió depurar progresivamente los registros encontrados y asegurar que 
los artículos incluidos respondieran al objetivo del estudio. Además, facilitó la organización de la 
evidencia en función de los beneficios, desafíos, riesgos y condiciones pedagógicas asociadas 
al uso de herramientas de inteligencia artificial generativa en el aprendizaje universitario. 

 

 

 

 

 



  

  

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Figura 1. Proceso de selección de estudios 

2.6. Extracción y análisis de la información 

La información de los estudios seleccionados fue organizada en una matriz de análisis que 
incluyó autor, año de publicación, país o contexto, objetivo del estudio, tipo de investigación, 
población o muestra, herramienta de inteligencia artificial generativa utilizada, dimensión del 
aprendizaje autónomo abordada, principales hallazgos, beneficios reportados, riesgos 
identificados y recomendaciones pedagógicas. Esta matriz permitió comparar los aportes de 
cada investigación y reconocer patrones comunes dentro de la literatura revisada. 
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Posteriormente, se aplicó una síntesis cualitativa de contenido, agrupando los resultados en 

categorías temáticas relacionadas con personalización del aprendizaje, retroalimentación 

inmediata, aprendizaje autorregulado, motivación académica, gestión del tiempo, pensamiento 

crítico, dependencia tecnológica, integridad académica y mediación docente. Este procedimiento 

permitió interpretar de manera integrada la evidencia científica disponible, destacando tanto las 

oportunidades como las limitaciones del uso de la inteligencia artificial generativa para fortalecer 

el aprendizaje autónomo en estudiantes de educación superior 

3. Resultados 

Proceso de selección de los estudios 

La revisión sistemática permitió identificar investigaciones relacionadas con el uso de inteligencia 
artificial generativa, ChatGPT, modelos de lenguaje de gran escala, chatbots educativos, 
aprendizaje autónomo, aprendizaje autorregulado, aprendizaje autodirigido, metacognición, 
pensamiento crítico, motivación académica y educación superior. El proceso de selección se 
organizó de acuerdo con las fases de identificación, cribado, elegibilidad e inclusión, con el 
propósito de garantizar una revisión ordenada y coherente con el objetivo del estudio. 

La búsqueda inicial permitió identificar un total de 350 registros en las bases de datos 
consultadas. De estos, 100 documentos fueron eliminados por duplicidad. Posteriormente, se 
revisaron 200 registros mediante el análisis de títulos, resúmenes y palabras clave, de los cuales 
75 fueron excluidos por no responder directamente al objetivo de la investigación. Luego, se 
solicitaron 125 informes para su recuperación, de los cuales 80 no fueron recuperados. En la 
fase de elegibilidad, se evaluaron 45 documentos en texto completo y se excluyeron 30 por no 
cumplir con los criterios de inclusión establecidos. Finalmente, la muestra documental quedó 
conformada por 15 estudios, los cuales constituyeron la base para el análisis cualitativo de esta 
revisión. 

Los estudios incluidos fueron seleccionados porque abordaban de forma directa o 
complementaria la relación entre inteligencia artificial generativa y aprendizaje autónomo en 
educación superior, considerando dimensiones como autorregulación, autodirección del 
aprendizaje, alfabetización en IA, retroalimentación, estrategias cognitivas y metacognitivas, 
pensamiento crítico, bienestar digital, apoyo institucional y uso responsable de herramientas 
generativas. 

Caracterización general de los estudios incluidos 

Los 15 estudios seleccionados evidencian una producción científica reciente, concentrada entre 
2023 y 2026. Este periodo refleja el crecimiento acelerado del interés académico por comprender 
el impacto de la inteligencia artificial generativa en los procesos de aprendizaje universitario. La 
mayoría de investigaciones se desarrolla en contextos de educación superior y analiza 
herramientas como ChatGPT, aplicaciones basadas en IA, agentes LLM, chatbots generativos y 
sistemas de apoyo al aprendizaje. 

Desde el punto de vista metodológico, los estudios presentan enfoques diversos. Se identificaron 
estudios empíricos, investigaciones cuantitativas, estudios con modelos explicativos, 
investigaciones de diseño, estudios basados en analíticas de aprendizaje, revisiones y análisis 



  

  

de perfiles de uso. Esta diversidad metodológica permite comprender el fenómeno desde varias 
perspectivas: percepción estudiantil, desempeño académico, aprendizaje autorregulado, 
autoaprendizaje, alfabetización en IA, pensamiento crítico, estrategias de aprendizaje y apoyo 
institucional. 

En cuanto a la población, la mayoría de estudios se centró en estudiantes universitarios, aunque 
algunos trabajos abordaron contextos disciplinares específicos, como escritura académica, 
fisiología, enfermería, aprendizaje de idiomas, STEM y entornos híbridos. Esto evidencia que la 
inteligencia artificial generativa no se limita a una sola área de conocimiento, sino que está siendo 
incorporada progresivamente en distintas experiencias de aprendizaje autónomo dentro de la 
educación superior. 

 

Tabla 1. Características de los estudios incluidos 

Autor/año Tema central 
Enfoque del 
estudio 

Principales aportes 

Almassaad et 
al. (2024) 

Percepciones sobre IA 
generativa en educación 
superior 

Estudio empírico 

Analiza usos, beneficios y desafíos 
de la IA generativa desde la 
perspectiva de estudiantes 
universitarios. 

Shi et al. 
(2025) 

Alfabetización en IA y 
aprendizaje 
autorregulado 

Estudio empírico 

Relaciona alfabetización en IA, 
aprendizaje autorregulado, 
desempeño en escritura y bienestar 
digital. 

Le et al. 
(2026) 

Aprendizaje autodirigido 
con IA generativa 

Estudio empírico 
Examina intención, reflexión y 
aprendizaje autodirigido en el uso de 
IA generativa. 

Chu y Chan 
(2026) 

Co-inteligencia humano-
IA y agencia estudiantil 

Estudio empírico 
Analiza la agencia del estudiante y 
las estrategias de aprendizaje en la 
era de ChatGPT. 

Cheng y 
Cheung 
(2026) 

Acciones secuenciales 
de autorregulación con 
GenAI 

Análisis de redes 
ordenadas 

Examina acciones autorreguladoras 
de estudiantes universitarios en 
tareas con diferente demanda 
cognitiva. 

Hilliger et al. 
(2026) 

Chatbot generativo para 
andamiaje 
autorregulado 

Investigación 
basada en diseño 

Presenta un chatbot basado en IA 
generativa para apoyar el 
aprendizaje autorregulado. 

Xia et al. 
(2026) 

Aprendizaje 
interdisciplinario con IA 
generativa 

Estudio aplicado 
Analiza el andamiaje autorregulado 
con IA generativa en experiencias 
interdisciplinarias. 

Nuñez et al. 
(2026) 

IA como herramienta de 
autoaprendizaje 

Estudio aplicado 
Examina la integración de la IA como 
recurso de aprendizaje autodirigido 
en fisiología. 



  

  

Autor/año Tema central 
Enfoque del 
estudio 

Principales aportes 

Han et al. 
(2026) 

Chatbot móvil de IA para 
aprendizaje 
autorregulado 

Estudio en aula 
híbrida invertida 

Analiza un chatbot móvil de IA en 
procesos de autorregulación del 
aprendizaje. 

Chen y 
Alibakhshi 
(2026) 

Aplicaciones con IA y 
estrategias de 
aprendizaje 

Estudio empírico 

Evalúa efectos de aplicaciones con 
IA en estrategias cognitivas, 
metacognitivas y gestión de 
recursos. 

Fan et al. 
(2026) 

Agentes LLM y 
aprendizaje autodirigido 

Modelo 
explicativo 
UTAUT 

Analiza factores que influyen en la 
intención de usar agentes LLM para 
el aprendizaje autodirigido. 

Chang et al. 
(2025) 

ChatGPT, aprendizaje 
autodirigido y 
pensamiento crítico 

Estudio 
correlacional 

Relaciona uso de ChatGPT con 
aprendizaje autodirigido y 
pensamiento crítico. 

Zhang et al. 
(2026) 

Perfiles de uso de IA 
generativa y resultados 
académicos 

Estudio empírico 
Examina perfiles de uso de IA 
generativa, resultados académicos y 
apoyo institucional. 

Ilieva et al. 
(2023) 

Efectos de chatbots 
generativos en 
educación superior 

Estudio 
exploratorio 

Analiza efectos iniciales de los 
chatbots generativos en contextos 
universitarios. 

Lin et al. 
(2025) 

Ayuda GPT y 
aprendizaje autodirigido 
en STEM 

Estudio con 
analíticas 
multimodales 

Integra ayuda basada en GPT con 
analíticas de aprendizaje para 
fortalecer el aprendizaje autodirigido. 

Categorías temáticas identificadas 

A partir del análisis de contenido de los estudios seleccionados, se identificaron cuatro categorías 
temáticas principales: inteligencia artificial generativa como apoyo al aprendizaje autónomo; 
aprendizaje autorregulado, metacognición y andamiaje; ChatGPT, agentes LLM y aprendizaje 
autodirigido; y desafíos, pensamiento crítico y apoyo institucional. Estas categorías permiten 
organizar los hallazgos de manera sistemática y comprender que la relación entre IA generativa 
y aprendizaje autónomo depende tanto de las características de la herramienta como de las 
estrategias de uso, la mediación pedagógica y las competencias del estudiante. 

Tabla 2. Categorías temáticas derivadas del análisis 

Categoría Descripción 
Número 
de 
estudios 

Autores representativos 

IA generativa como 
apoyo al 
aprendizaje 
autónomo 

Agrupa estudios que analizan el 
uso de IA generativa para apoyar 
la autonomía, la personalización, la 
eficiencia y la gestión del 
aprendizaje. 

4 
Almassaad et al. (2024), Le 
et al. (2026), Chu y Chan 
(2026), Nuñez et al. (2026) 

Aprendizaje 
autorregulado, 

Incluye estudios sobre 
planificación, monitoreo, reflexión, 

5 
Shi et al. (2025), Cheng y 
Cheung (2026), Hilliger et 



  

  

Categoría Descripción 
Número 
de 
estudios 

Autores representativos 

metacognición y 
andamiaje 

estrategias cognitivas, 
metacognitivas y apoyo 
estructurado al aprendizaje. 

al. (2026), Xia et al. (2026), 
Han et al. (2026) 

ChatGPT, LLM y 
aprendizaje 
autodirigido 

Reúne investigaciones centradas 
en ChatGPT, agentes LLM, 
herramientas GPT y su relación 
con autoaprendizaje, agencia y 
aprendizaje independiente. 

4 
Fan et al. (2026), Chang et 
al. (2025), Lin et al. (2025), 
Ilieva et al. (2023) 

Desafíos, 
pensamiento crítico 
y apoyo 
institucional 

Considera estudios que abordan 
riesgos, dependencia, 
pensamiento crítico, bienestar 
digital, ética y condiciones 
institucionales. 

4 

Almassaad et al. (2024), 
Zhang et al. (2026), Chang 
et al. (2025), Chu y Chan 
(2026) 

En relación con la inteligencia artificial generativa como apoyo al aprendizaje autónomo, los 
estudios revisados muestran que estas herramientas pueden favorecer la autonomía estudiantil 
cuando se utilizan para aclarar conceptos, generar ideas, organizar información, resumir 
contenidos, recibir orientación y gestionar tareas académicas. Almassaad et al. (2024) 
evidenciaron que los estudiantes universitarios utilizan la IA generativa para múltiples actividades 
de apoyo académico, especialmente aquellas vinculadas con comprensión de contenidos, 
traducción, escritura y búsqueda de ideas. De manera similar, Le et al. (2026) muestran que el 
uso de IA generativa puede relacionarse con procesos de aprendizaje autodirigido cuando el 
estudiante pasa de una intención instrumental de uso hacia una reflexión más consciente sobre 
su propio aprendizaje. Estos hallazgos sugieren que la IA generativa puede fortalecer la 
autonomía cuando actúa como recurso de apoyo y no como sustituto del esfuerzo cognitivo del 
estudiante. 

En la categoría de aprendizaje autorregulado, metacognición y andamiaje, los estudios coinciden 
en que la IA generativa puede contribuir a procesos de planificación, monitoreo, reflexión y 
evaluación del aprendizaje. Shi et al. (2025) encontraron que la alfabetización en IA y el 
aprendizaje autorregulado se relacionan con el desempeño en escritura y el bienestar digital. 
Cheng y Cheung (2026), por su parte, analizaron acciones secuenciales de autorregulación al 
usar GenAI en tareas con diferentes niveles de demanda cognitiva, lo cual permite comprender 
cómo los estudiantes organizan sus acciones cuando interactúan con herramientas generativas. 
Asimismo, Hilliger et al. (2026), Xia et al. (2026) y Han et al. (2026) muestran que los chatbots o 
sistemas generativos pueden ofrecer andamiaje para fortalecer la autorregulación, siempre que 
estén diseñados con criterios pedagógicos claros. 

Respecto a ChatGPT, agentes LLM y aprendizaje autodirigido, los estudios evidencian que estas 
herramientas pueden ampliar las oportunidades de autoaprendizaje en educación superior. Fan 
et al. (2026) analizaron los factores que influyen en la intención de los estudiantes universitarios 
de utilizar agentes LLM para un aprendizaje autodirigido efectivo. Chang et al. (2025) encontraron 
relaciones entre el uso de ChatGPT, el aprendizaje autodirigido y el pensamiento crítico. Lin et 
al. (2025) aportaron evidencia sobre el uso de una ayuda basada en GPT integrada con analíticas 
multimodales para fortalecer el aprendizaje autodirigido en STEM. En conjunto, estos estudios 
muestran que los LLM pueden convertirse en recursos de apoyo para la autonomía, siempre que 



  

  

el estudiante mantenga un rol activo en la formulación de preguntas, la verificación de respuestas 
y la toma de decisiones académicas. 

En cuanto a los desafíos, pensamiento crítico y apoyo institucional, la evidencia revisada muestra 
que el uso de IA generativa también implica riesgos. Entre los principales desafíos se encuentran 
la dependencia excesiva, la reducción del pensamiento crítico, el uso superficial de las 
respuestas generadas, la posible desinformación, los problemas de integridad académica y la 
necesidad de criterios institucionales claros. Zhang et al. (2026) destacan que los perfiles de uso 
de IA generativa y los resultados académicos pueden estar influenciados por el apoyo 
institucional. Por su parte, Chu y Chan (2026) resaltan la importancia de comprender la agencia 
estudiantil en escenarios de co-inteligencia humano-IA. Estos hallazgos sugieren que el 
aprendizaje autónomo no se fortalece únicamente por usar herramientas generativas, sino por 
desarrollar competencias críticas para utilizarlas de manera reflexiva, ética y responsable. 

De manera general, los resultados permiten afirmar que la inteligencia artificial generativa tiene 
potencial para apoyar el aprendizaje autónomo en estudiantes de educación superior, 
especialmente en dimensiones como personalización, retroalimentación inmediata, 
autoaprendizaje, estrategias cognitivas y metacognitivas, motivación, gestión del tiempo y 
aprendizaje autodirigido. No obstante, este potencial depende de la alfabetización en IA, la 
autorregulación del estudiante, la calidad del diseño pedagógico, el acompañamiento docente y 
las políticas institucionales que orienten su uso. 

Vacíos y tendencias emergentes 

La revisión permitió identificar varios vacíos en la literatura. En primer lugar, aunque los estudios 
sobre IA generativa en educación superior han crecido rápidamente, todavía existe limitada 
evidencia longitudinal sobre sus efectos sostenidos en el aprendizaje autónomo. Muchos 
estudios analizan percepciones, intención de uso o experiencias iniciales, pero no siempre 
evalúan si la autonomía, la autorregulación o la metacognición mejoran de manera estable en el 
tiempo. 

En segundo lugar, se observa una necesidad de estudios que diferencien con mayor claridad 
entre aprendizaje autónomo, aprendizaje autodirigido y aprendizaje autorregulado. En varios 
trabajos estos conceptos aparecen relacionados, pero no siempre son definidos o medidos de 
forma equivalente. Esto dificulta la comparación entre investigaciones y evidencia la necesidad 
de mayor precisión conceptual. 

En tercer lugar, se identifica como tendencia emergente el diseño de chatbots generativos, 
agentes LLM y sistemas de andamiaje basados en IA para fortalecer la autorregulación. También 
se observa un creciente interés por integrar analíticas de aprendizaje, perfiles de uso e 
indicadores de bienestar digital. Estas líneas resultan prometedoras porque permiten avanzar 
desde estudios basados únicamente en percepciones hacia investigaciones más complejas 
sobre el comportamiento real de los estudiantes al usar IA generativa. 

4. Discusión 

Los resultados de esta revisión sistemática permitieron responder al objetivo planteado al 
evidenciar que el uso de inteligencia artificial generativa mantiene una relación potencialmente 
favorable con el aprendizaje autónomo de los estudiantes de educación superior. Sin embargo, 



  

  

esta relación no es automática ni uniforme, debido a que depende de factores individuales, 
pedagógicos y contextuales, entre ellos la capacidad de autorregulación, la alfabetización en 
inteligencia artificial, el pensamiento crítico, el tipo de interacción establecido con las 
herramientas y el acompañamiento ofrecido por docentes e instituciones. En este sentido, los 
hallazgos muestran que la inteligencia artificial generativa puede funcionar como un recurso de 
apoyo para la autonomía académica, pero también puede debilitarla cuando sustituye procesos 
cognitivos que deberían ser realizados activamente por el estudiante. 

En relación con la primera categoría identificada, referida a la inteligencia artificial generativa 
como apoyo al aprendizaje autónomo, los resultados muestran que estas tecnologías facilitan 
actividades como la aclaración de conceptos, la generación de ideas, la síntesis de información, 
la organización de contenidos y la resolución de dudas. Esta interpretación coincide con 
Almassaad et al. (2024), quienes encontraron que los estudiantes universitarios empleaban 
herramientas de IA generativa principalmente para aclarar conceptos, traducir información, 
generar ideas relacionadas con la escritura y resumir literatura académica. Estos usos pueden 
favorecer la autonomía porque reducen las barreras inmediatas de acceso a explicaciones y 
permiten que el estudiante continúe aprendiendo sin depender permanentemente de la 
intervención directa de un docente. 

No obstante, los resultados también permiten ampliar esta interpretación. El acceso permanente 
a una herramienta no equivale necesariamente a un aprendizaje autónomo efectivo. Desde esta 
perspectiva, Le et al. (2026) sostienen que el aprendizaje autodirigido mediado por IA generativa 
requiere avanzar desde una intención meramente instrumental hacia procesos de reflexión sobre 
el propio aprendizaje. Por tanto, la autonomía no se expresa únicamente cuando el estudiante 
utiliza una herramienta por iniciativa propia, sino cuando establece objetivos, decide cómo 
emplearla, analiza la calidad de sus respuestas y reflexiona sobre lo aprendido. Este hallazgo 
permite sostener que la principal contribución de la IA generativa no consiste en realizar las 
actividades académicas con mayor rapidez, sino en ampliar las oportunidades para que el 
estudiante tome decisiones sobre su proceso formativo. 

En una línea similar, Nuñez et al. (2026) mostraron que la IA puede integrarse como una 
herramienta de autoaprendizaje en la formación universitaria, mientras que Chu y Chan (2026) 
destacan la necesidad de comprender la relación humano-IA desde la agencia del estudiante. La 
coincidencia entre estos estudios y los resultados de la presente revisión permite interpretar que 
la autonomía se fortalece cuando el universitario conserva el control sobre las decisiones 
académicas. En otras palabras, la IA generativa puede ampliar las capacidades del estudiante, 
pero no debería desplazar su responsabilidad sobre qué aprender, cómo aprender, qué 
información aceptar y cómo evaluar su propio progreso. De esta manera, el aprendizaje 
autónomo debe entenderse como un proceso de coacción reflexiva entre las capacidades 
humanas y las posibilidades tecnológicas, y no como una delegación del trabajo intelectual. 

La segunda categoría, relacionada con el aprendizaje autorregulado, la metacognición y el 
andamiaje, constituye uno de los hallazgos más relevantes de la revisión. La evidencia analizada 
muestra que el potencial educativo de la IA generativa aumenta cuando los estudiantes 
desarrollan procesos de planificación, monitoreo, evaluación y reflexión. Esta interpretación 
coincide con Shi et al. (2025), quienes encontraron que tanto la alfabetización en IA como el 
aprendizaje autorregulado se relacionaban positivamente con el desempeño en escritura de los 
estudiantes universitarios. Sus resultados son particularmente importantes porque muestran que 
el aprendizaje exitoso en contextos mediados por IA no depende únicamente del acceso 



  

  

tecnológico, sino también de las competencias que posee el estudiante para gestionar su 
aprendizaje. 

Este resultado permite matizar la idea de que la incorporación de IA generativa produce mejoras 
académicas por sí misma. Más bien, la revisión sugiere que la tecnología puede amplificar las 
estrategias que ya emplea el estudiante. Un universitario capaz de establecer metas, formular 
preguntas pertinentes, verificar respuestas y modificar sus estrategias puede aprovechar la IA 
como una fuente de retroalimentación y apoyo. Por el contrario, un estudiante con dificultades de 
autorregulación podría limitarse a aceptar las respuestas generadas sin evaluarlas críticamente. 
En este sentido, la relación identificada entre IA generativa y aprendizaje autónomo parece estar 
mediada por las competencias de autorregulación y no únicamente por la frecuencia de uso de 
las herramientas. 

Los resultados de Cheng y Cheung (2026) respaldan esta interpretación al mostrar que los 
estudiantes desarrollan secuencias diferentes de acciones autorreguladoras cuando utilizan 
GenAI en tareas con distintos niveles de demanda cognitiva. Este hallazgo indica que la 
interacción con la IA no constituye un comportamiento uniforme, sino que cambia según la 
complejidad de la actividad académica. Por ello, el potencial de estas herramientas para 
fortalecer la autonomía debe analizarse en relación con el tipo de tarea propuesta. Las 
actividades que exigen comparación, argumentación, evaluación y reflexión pueden promover 
interacciones más complejas que aquellas orientadas únicamente a recuperar información o 
generar una respuesta final. 

De igual manera, Hilliger et al. (2026), Xia et al. (2026) y Han et al. (2026) coinciden en destacar 
el valor del andamiaje basado en inteligencia artificial para favorecer procesos de aprendizaje 
autorregulado. Estos estudios permiten comprender que un chatbot o sistema generativo alcanza 
mayor valor educativo cuando su diseño orienta al estudiante mediante preguntas, 
retroalimentación, seguimiento y reflexión, en lugar de proporcionar directamente la solución de 
las tareas. En este punto, los hallazgos de la revisión sugieren una diferencia fundamental entre 
una IA que resuelve por el estudiante y una IA que acompaña al estudiante para que resuelva. 
Mientras la primera modalidad puede favorecer dependencia, la segunda tiene mayores 
posibilidades de estimular autonomía, metacognición y autorregulación. 

Los hallazgos vinculados con la tercera categoría, ChatGPT, agentes LLM y aprendizaje 
autodirigido, muestran igualmente que los modelos de lenguaje pueden ampliar las 
oportunidades de aprendizaje independiente. Su disponibilidad permanente y su capacidad de 
mantener interacciones conversacionales permiten que los estudiantes formulen preguntas, 
soliciten explicaciones alternativas, practiquen habilidades y exploren contenidos de acuerdo con 
sus necesidades. Fan et al. (2026) identificaron factores relacionados con la intención de los 
estudiantes universitarios de utilizar agentes LLM para el aprendizaje autodirigido, lo que 
evidencia que la utilidad de estas herramientas depende también de las percepciones, 
expectativas y disposiciones individuales hacia su empleo. 

Por su parte, Chang et al. (2025) relacionaron el uso de ChatGPT con el aprendizaje autodirigido 
y el pensamiento crítico. Este hallazgo resulta especialmente significativo para la presente 
revisión, ya que permite superar una visión dicotómica según la cual el uso de inteligencia artificial 
necesariamente fortalece o debilita la capacidad crítica. Los resultados sugieren que el efecto 
depende de la forma de utilización. Cuando ChatGPT se emplea únicamente para obtener 
respuestas acabadas, existe el riesgo de reducir la participación cognitiva del estudiante; en 
cambio, cuando se utiliza para generar preguntas, contrastar argumentos, revisar errores o 



  

  

explorar perspectivas alternativas, puede integrarse dentro de estrategias de aprendizaje 
autodirigido. 

Esta interpretación también se relaciona con los resultados de Lin et al. (2025), quienes 
integraron una ayuda basada en GPT con analíticas multimodales para promover el aprendizaje 
autodirigido en contextos STEM. Su aporte muestra que la eficacia de la IA no depende 
exclusivamente de la herramienta, sino del diseño del entorno de aprendizaje en el que se 
incorpora. En consecuencia, la presente revisión sugiere que los beneficios de ChatGPT y otros 
modelos de lenguaje son mayores cuando su utilización responde a objetivos académicos 
definidos y se acompaña de mecanismos para observar, orientar y evaluar el proceso de 
aprendizaje. 

Los primeros análisis realizados por Ilieva et al. (2023) sobre chatbots generativos en educación 
superior ya mostraban que estas tecnologías implicaban tanto oportunidades como desafíos. La 
evolución de la literatura hasta los estudios de 2025 y 2026 evidencia que la investigación ha 
avanzado desde el análisis general de los posibles efectos de los chatbots hacia el estudio de 
mecanismos más específicos, como la autorregulación, la agencia estudiantil, las estrategias 
metacognitivas, los perfiles de uso y el aprendizaje autodirigido. Esta evolución constituye una 
tendencia relevante del campo, debido a que permite dejar atrás preguntas generales sobre si la 
IA es positiva o negativa y avanzar hacia la identificación de las condiciones bajo las cuales 
produce determinados resultados educativos. 

En cuanto a la cuarta categoría, referida a los desafíos, el pensamiento crítico y el apoyo 
institucional, la evidencia muestra que la relación entre inteligencia artificial generativa y 
aprendizaje autónomo es ambivalente. Las mismas características que facilitan el aprendizaje 
independiente —rapidez, disponibilidad, personalización y generación inmediata de 
respuestas— pueden producir efectos contrarios cuando fomentan dependencia, aceptación 
acrítica de información o sustitución del esfuerzo intelectual. Almassaad et al. (2024) 
identificaron, junto con los beneficios percibidos por los estudiantes, preocupaciones 
relacionadas con la fiabilidad de la información y otros desafíos asociados al uso de estas 
tecnologías. 

En este contexto, los resultados de Chang et al. (2025) permiten señalar que el pensamiento 
crítico constituye una competencia fundamental para establecer una relación formativa con la IA. 
La autonomía no consiste simplemente en trabajar sin la presencia del docente, sino en poseer 
la capacidad para evaluar información, tomar decisiones y asumir responsabilidad sobre el 
aprendizaje. Por ello, un estudiante que depende constantemente de las respuestas de la IA 
podría mostrar una aparente independencia operativa, aunque en realidad estaría disminuyendo 
su autonomía cognitiva. Esta diferencia resulta central para interpretar los resultados de la 
revisión. 

La importancia de la agencia estudiantil señalada por Chu y Chan (2026) profundiza esta 
interpretación. En escenarios de co-inteligencia humano-IA, el estudiante necesita conservar un 
papel activo para definir los problemas, formular las instrucciones, valorar las respuestas y decidir 
cómo incorporar la información en su aprendizaje. Por consiguiente, el fortalecimiento de la 
autonomía requiere evitar que el modelo generativo se convierta en el principal tomador de 
decisiones dentro del proceso académico. La interacción más favorable sería aquella en la que 
la IA amplía las posibilidades de análisis del estudiante sin sustituir su juicio. 



  

  

Asimismo, los resultados de Zhang et al. (2026) destacan el papel del apoyo institucional en la 
relación entre los perfiles de uso de IA generativa y los resultados académicos. Este aporte 
coincide con los hallazgos de la presente revisión y permite señalar que el aprendizaje autónomo 
no constituye un fenómeno exclusivamente individual. Las instituciones de educación superior 
influyen en la forma en que los estudiantes interpretan y utilizan estas herramientas mediante 
sus políticas, orientaciones, sistemas de evaluación y oportunidades de formación. La ausencia 
de criterios claros puede favorecer usos improvisados o poco éticos, mientras que una 
orientación institucional adecuada puede promover transparencia, verificación de información y 
responsabilidad académica. 

En conjunto, la comparación de los estudios seleccionados muestra una convergencia 
importante: la inteligencia artificial generativa puede favorecer el aprendizaje autónomo, pero sus 
efectos dependen más de la calidad de la interacción que de la simple frecuencia de uso. 
Almassaad et al. (2024) evidencian la diversidad de usos académicos; Shi et al. (2025), Cheng y 
Cheung (2026), Hilliger et al. (2026), Xia et al. (2026) y Han et al. (2026) destacan la importancia 
de la autorregulación y el andamiaje; Fan et al. (2026), Chang et al. (2025), Lin et al. (2025) y 
Nuñez et al. (2026) muestran las posibilidades para el aprendizaje autodirigido; mientras que Chu 
y Chan (2026) y Zhang et al. (2026) permiten comprender la relevancia de la agencia y del 
contexto institucional. Estas coincidencias permiten sostener que la IA generativa actúa 
principalmente como un mediador del aprendizaje, cuyo efecto depende de las competencias del 
estudiante y del diseño pedagógico que orienta su utilización. 

Desde el punto de vista teórico, los hallazgos permiten comprender que el aprendizaje autónomo 
en contextos de IA generativa posee una naturaleza multidimensional. La autonomía no puede 
reducirse al acceso independiente a información, ya que también comprende planificación, 
metacognición, autorregulación, reflexión, verificación y toma de decisiones. En consecuencia, 
la IA generativa puede fortalecer algunas dimensiones al proporcionar apoyo inmediato y 
personalizado, pero también puede debilitar otras si conduce a la delegación excesiva del 
pensamiento. Este carácter dual constituye uno de los principales aportes interpretativos de la 
revisión. 

Desde una perspectiva práctica, los resultados indican que los docentes deberían diseñar 
actividades en las que la IA generativa se utilice para apoyar procesos de análisis y no 
únicamente para producir resultados finales. Las estrategias pedagógicas podrían incluir la 
comparación de respuestas generadas, la identificación de errores, la verificación mediante 
fuentes académicas, la reformulación de argumentos y la reflexión sobre las decisiones 
adoptadas durante el uso de la herramienta. De igual manera, las instituciones necesitan 
fortalecer la alfabetización en IA y establecer orientaciones claras sobre integridad académica, 
transparencia y uso responsable. 

Finalmente, los vacíos identificados muestran que la literatura todavía se encuentra en una etapa 
de consolidación. Aunque los estudios revisados presentan resultados favorables sobre 
autorregulación, aprendizaje autodirigido y apoyo personalizado, todavía existe poca evidencia 
longitudinal que permita determinar si estos efectos se mantienen en el tiempo. Asimismo, la 
heterogeneidad conceptual entre aprendizaje autónomo, autorregulado y autodirigido dificulta la 
comparación directa de los resultados. Por ello, futuras investigaciones deberían analizar 
comportamientos reales de interacción con la IA, emplear diseños longitudinales y 
experimentales, diferenciar claramente las dimensiones de la autonomía y comparar los efectos 
según disciplinas, niveles de alfabetización en IA y tipos de estrategias pedagógicas. 



  

  

En síntesis, la discusión de los estudios seleccionados confirma que la relación entre inteligencia 
artificial generativa y aprendizaje autónomo es favorable, pero condicionada. La IA generativa 
puede proporcionar personalización, retroalimentación, andamiaje y nuevas posibilidades de 
aprendizaje autodirigido; sin embargo, estos beneficios se materializan únicamente cuando el 
estudiante mantiene un papel activo, autorregulado y crítico. Por tanto, el principal desafío para 
la educación superior no consiste solamente en incorporar estas tecnologías, sino en diseñar 
condiciones pedagógicas e institucionales que permitan utilizarlas para ampliar la autonomía del 
estudiante sin sustituir su responsabilidad cognitiva. 

5. Conclusiones 

El presente estudio permitió responder al objetivo de analizar la relación entre el uso de 
inteligencia artificial generativa y el aprendizaje autónomo en estudiantes de educación superior. 
A partir de la revisión sistemática realizada, se concluye que la inteligencia artificial generativa 
mantiene una relación significativa con el fortalecimiento del aprendizaje autónomo, siempre que 
sea utilizada como una herramienta de apoyo y no como un sustituto del esfuerzo cognitivo del 
estudiante. Los hallazgos evidencian que recursos como ChatGPT, agentes LLM, chatbots 
generativos y aplicaciones basadas en inteligencia artificial pueden favorecer la autonomía 
académica al facilitar la comprensión de contenidos, la generación de ideas, la organización de 
información, la retroalimentación inmediata y la planificación de tareas. 

Asimismo, la evidencia revisada muestra que estas herramientas pueden contribuir al desarrollo 
del aprendizaje autorregulado, la metacognición, la gestión del tiempo y el aprendizaje 
autodirigido. Sin embargo, este potencial depende de la capacidad del estudiante para formular 
preguntas adecuadas, contrastar la información recibida, evaluar la calidad de las respuestas y 
tomar decisiones responsables sobre su propio proceso formativo. En este sentido, la inteligencia 
artificial generativa no produce autonomía de manera automática, sino que puede potenciarla 
cuando existe alfabetización en IA, pensamiento crítico y acompañamiento docente. 

También se identificaron desafíos importantes, entre ellos la dependencia tecnológica, el 
debilitamiento del pensamiento crítico, el riesgo de desinformación, el plagio y la falta de criterios 
institucionales claros para su uso académico. Por ello, resulta necesario que las instituciones de 
educación superior promuevan políticas de uso ético, estrategias de formación docente y 
orientaciones para que los estudiantes integren estas herramientas de manera crítica y 
responsable. 

En conclusión, la inteligencia artificial generativa representa una oportunidad relevante para 
fortalecer el aprendizaje autónomo en la universidad, pero su impacto positivo depende de una 
integración pedagógica planificada, ética y reflexiva. 
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